GUÍA DEL ANIMADOR PAVONIANO
HISTORIA DE UNA AMISTAD

Queridos amigos, hoy vamos a conocer a una gran persona, a un hombre bueno, a un amigo de Dios… A un ser humano que pasó por el mundo haciendo el bien. A una persona que si no existiera… ¡habría que inventarla!
Su nombre: Ludovico. Su apellido: Pavoni. Vino a la vida a finales del siglo XVIII, en una ciudad del norte de Italia: Brescia. Su padre: Alejandro y su madre: Lelia pertenecían a la nobleza. Por lo que dos días después de su nacimiento, recibiría el bautismo y, como su rango lo exigía, le fueron impuestos cuatro nombres: Ludovico, Tomás María y José.
Su infancia estuvo marcada por un conflicto bélico: La Revolución Francesa. Este hecho tambalearía los cimientos de su corazón. Y es que el joven Ludovico al escuchar palabras tan hermosas como vacías: Libertad, Igualdad, Fraternidad, él pasa enseguida a la acción: regala los vestidos a los pobres, entra en las fábricas y comprueba cómo jóvenes de su misma edad son explotados brutalmente por amos que les obligan a trabajar doce y catorce horas en unas condiciones inhumanas.

La guerra había cerrado las escuelas, lo que obliga a Pavoni a acudir cada día a las afueras de la ciudad, a la casa de su profesor: P. Domingo Ferrari. En sus ratos libres nuestro amigo acude con su familia a Alfianello, donde se dedica al deporte favorito de los nobles de entonces: La caza. Sin embargo muy pronto descubre cómo Dios le pide algo más y cambia la escopeta por el catecismo, enseñando a leer y a escribir a los campesinos más pobres.

El tiempo pasa y Ludovico decide consagrarse sacerdote por y para Dios, por y para la juventud pobre y abandonada. El 21 de febrero de 1807, Juan Pablo Dolfín, obispo de Bérgamo le impone las manos. Su primera Misa la celebra en compañía de sus seres más queridos, su madre: Lelia, sus hermanas: Camila y Paulina, sus amigos… Sólo una nota de tristeza en  un día tan especial: la ausencia de su hermano: Juan.
Serán años en los que Ludovico va consolidando su vocación. Siempre servicial, siempre atento a los más pobres, a los más necesitados. El obispo de Brescia: Monseñor Nava se fija en él y le ofrece el puesto de secretario. Durante seis años Obispo y secretario compartirán visitas pastorales, reuniones y, sobre todo, la preocupación del P. Pavoni por tantos niños y jóvenes pobres y abandonados. Monseñor Nava le exhorta a que se ocupe de ellos y Ludovico, en los oratorios de la ciudad, se dedica a escuchar, a jugar, a enseñar a sus chiquillos. Pavoni se da cuenta que no es suficiente y en su corazón empieza a germinar la idea de fundar un Instituto.

Así fue como en 1818 cesa en su cargo de secretario pasando a ser Canónigo de la Catedral y Rector del centro parroquial de San Bernabé. Don Ludovico acepta el salario de su nuevo encargo para sus muchachos y regala a cambio de 100 liras su cruz como Canónigo para comprar pan para sus chiquillos huérfanos.

El P. Pavoni abre su propio Instituto que quiere ser una familia para aquellos que se han quedado sin ella. Abre talleres para que los chicos no tengan que ir a las fábricas de la ciudad. Primero el taller de zapatería, después otros muchos: herrería, sastrería, carpintería, platería… Y en el año 1821 funda en Brescia la primera Escuela Gráfica Profesional de Italia. 

Son muchos los gastos que genera la nueva familia de Ludovico, de ahí que dedique la herencia que le habían dejado sus padres. A pesar de las dificultades económicas, Pavoni sigue ilusionado con su proyecto y no cesa en arremangarse la sotana y hacer de albañil, de arquitecto, de pintor… Los nobles, al verle, se encogen de hombros y no entienden su actuar. Pavoni les sonríe y sigue trabajando. La fuerza la encontrará en la oración, en especial postrado ante la imagen de la Virgen Inmaculada.
Después de innumerables cartas al gobernador, a sus amigos y bienhechores recibe la aprobación del Instituto. Enseguida escribe un Reglamento y empieza a organizar una familia de colaboradores que, después de su muerte, continúen con la obra de ayudar a los jóvenes más necesitados. 
En 1836 estalla en Italia una epidemia que se propaga rápidamente por Brescia: El cólera. Pavoni abre las puertas de su Instituto y el número de chicos aumenta cada vez más. Unos meses más acogerá en su casa a otro tipo de muchachos: Sordomudos. Pavoni no improvisa nada y manda estudiar a Milán el lenguaje de los sordomudos a un joven seminarista: Guccini.

A pesar de las dificultades Pavoni no se echa para atrás. Todo lo contrario, él sigue pensando en sus chicos y para ellos compra un terreno a 12 Kms de Brescia, en Saiano. Un antiguo convento que serviría para los sordomudos como colonia agrícola, para los jóvenes que quisieran ingresar en la Congregación como noviciado y para todos sus chicos en general como lugar de vacaciones.

No son muchos los colaboradores, algunos, debido al retraso en la aprobación de la Congregación, abandonan el Instituto y acuden a otras familias religiosas… Sin embargo Pavoni no desistirá, sabe que la Divina Providencia le ayudará a conseguir su objetivo, pues no tiene ninguna duda de que se trata de un plan dictado por el Cielo.
Entre tanto, en 1844 le reconocen su trabajo infatigable por la juventud más necesitada y le nombran Caballero de la Corona de Hierro. Pavoni, como siempre, da las gracias, aunque hubiera preferido que en lugar de la cruz le hubieran mandado pan para sus chiquillos.

Después de tantas penalidades, llega el año más feliz en la vida de Ludovico Pavoni: 1847. En concreto, el 12 de junio de ese mismo año, Mons. Luchi recibe una carta de Roma en la que se le da autorización para aprobar la Congregación Religiosa de los Hijos de María Inmaculada. Y el 8 de diciembre Ludovico pronuncia su profesión religiosa y acoge la profesión de sus primero religiosos. Dos sacerdotes: Amús y Baldini; dos seminaristas: Guccini y Salvadori y tres hermanos coadjutores: Pasolini, Montresor y Tonelli.
Mientras tanto la guerra sigue dejando a sus paso enormes calamidades entre la población más pobre. Pavoni ya tiene 64 años y el cansancio cada vez es mayor. En una de sus visitas a Saiano confía al labrador Guarneri la cercanía de su muerte.

En marzo de 1849 el conflicto bélico, en las famosas Diez Jornadas, hace peligrar la vida de los muchachos de Ludovico, por lo que piensa en Saiano para ponerles a salvo. La caminata es dura y Ludovico consigue su objetivo. No obstante cae enfermo y debido a una pulmonía fallece el 1 de abril de 1849, rodeado de sus religiosos y sus chiquillos. Sus últimas palabras son: “Tened fe, no os desaniméis. Dios, desde el cielo, rige y dispone el destino de los hombres. Haced siempre el bien a todos y amad a Jesús y a la Virgen Inmaculada, nuestra madre.”

La historia, a veces con renglones torcidos y caligrafía dolorida, siguió sus pasos… Hoy, doscientos años después, la semilla que Pavoni plantó sigue creciendo: Europa, América, África, Asia…Son muchos los nombres que siguen escribiendo esta bonita historia de amistad. Nombres y apellidos de religiosos y laicos que componen la familia pavoniana, la familia de Ludovico Pavoni. Personas que sintieron en un momento de sus vidas el flechazo de amor del P. Pavoni y que hoy siguen entregando su vida a los jóvenes más necesitados…
Queridos amigos, esta historia no ha acabado, faltan muchas líneas por escribir. En esta historia tú, si tú, no mires para otro lado, eres protagonista. Deja que Dios, a través de Pavoni, haga diana en tu corazón.

